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			SINOPSIS 




			 




			Los monstruos no existen… ¡o eso creías! 




			Noangy y Betroner solo quieren disfrutar de una cena familiar cuando descubren algo imposible, ¡los monstruos son reales y se han infiltrado en la Tierra! Ahora está en peligro toda la humanidad. 




			Formarán una inesperada alianza con Espa y Gueti y deberán visitar Isla Monstruo para enfrentarse al terrible Úkom si quieren salvar a las personas que más quieren. 




			¿Lograrán frenar los planes del monstruo más malvado de la historia?  
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			Dedicamos este libro a un lugar muy especial: un pequeño pueblo en un gran valle, donde cada calle y cada casa cuentan historias de aventuras emocionantes. Esperamos que este libro sea como un viaje a ese lugar maravilloso y compartir con vosotros la belleza y la alegría de los momentos que hemos vivido allí con nuestras familias. 




			

	 


	 	

	 

   




			¡LOS MONSTRUOS NO EXISTEN! ESO ES LO QUE HUBIÉSEMOS DICHO ANTES DE VIVIR LA AVENTURA QUE OS VAMOS A CONTAR HOY. SI ERES UN BOCADITO, SABRÁS LO MUCHO QUE NOS GUSTA HACER VÍDEOS SOBRE HISTORIAS QUE JAMÁS EXISTIERON O TAL VEZ SÍ... 




			 




			ES MOMENTO DE QUE DESCUBRAS TODA LA VERDAD. 




			

	 


	 	

	 

   




			INTRODUCCIÓN 




			 




			LA LEYENDA DE ISLA MONSTRUO 




			 




			Era el último día de clase para el viejo profesor Ogam. Tras años y años de pizarras, tizas, exámenes y alumnos despistados, por fin había llegado su jubilación, ¡y qué mejor forma de retirarse que contando su historia favorita! Con una sonrisa y su cuaderno bajo el brazo, el profesor Ogam se dirigía por última vez hacia el aula. 




			Al entrar, se encontró con los estudiantes esperando impacientes a que empezara la clase, o, mejor dicho, a que terminara, ya que eso daría inicio a las deseadas vacaciones de verano. 




			—¡ESCUCHADME! —dijo el profesor emocionado—. Esta es la clase que más me gusta dar cada año. 




			—¿Por qué, profe? ¿Qué tiene de especial? —dudó un alumno. 




			—Veréis, hoy vamos a hablar de cuando vivíamos con los humanos, la historia de cómo empezó todo. 




			—¿HISTORIA? ¡Qué aburrimiento! —exclamó una alumna a regañadientes. 




			—¿Quién ha dicho eso? 
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			—¡AQUÍ MISMO! ¡Espa a su servicio, profe! —respondió con una amplia sonrisa una monstruita de color azul y verde con el pelo naranja, mientras meneaba las dos coletas y se colocaba bien sus gafas redondas. 




			El resto de la clase se rio y Ogam, desviando la mirada y armándose de paciencia, exclamó: 




			—¡TE EQUIVOCAS, ESPA! Esta historia no es como las demás. Habla de vosotros, de mí, de nuestros antepasados, de todos. Escuchad: 




			 




			»En los principios de la existencia, monstruos y humanos convivían en armonía en la misma tierra. La paz reinaba por todos lados y ambas razas trabajaban para ayudarse mutuamente. El respeto y el buen rollo duró cientos de años, pero un día todo eso cambió. Todos recuerdan hoy el día del nacimiento de la magia. Se cuenta que un poderoso rayo cayó del cielo, mientras que otro brotó de lo más hondo de la tierra. Ambos chocaron con una luz tan cegadora que convirtió las noches en días durante una semana entera. La magia empezó a fluir a través del mundo y, al poco tiempo, unos pocos se dieron cuenta de que podrían usarla para hacer grandes cosas. 
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			»Con la intención de dominar la magia, los humanos inventaron cientos de cachivaches y artefactos, mientras que los monstruos buscaron la sabiduría de los libros. Pero ninguno tuvo éxito y justo cuando la magia iba a quedar en el olvido, nació un monstruo mágico. El gran Aduog, lo llamamos hoy. Fue el elegido por los poderes mágicos para canalizar la magia y es considerado por muchos como el primer mago maestro, que transmitió todos sus conocimientos a doce alumnos y, junto a ellos, elaboró el hechizo más poderoso jamás creado. Después de eso, Aduog y sus alumnos desaparecieron sin dejar rastro y ya nunca más se los volvió a ver. 




			»Al poco tiempo, empezaron a nacer más monstruos con magia. En cambio, en el lado de los humanos no pasó nada. ¿Cuál era el motivo? Los más listos de ambas especies intentaron encontrar una respuesta, hasta que, finalmente, un antiguo sabio les reveló la verdad y no les sentó nada bien, sobre todo a los humanos. 




			 




			—¿HUMANOS Y MONSTRUOS JUNTOS?, ¡son raros y muy poco viscosos! 




			—Eran otros tiempos y, aunque os parezca mentira, vivíamos bien —afirmó Ogam. 




			—Pero ¿cuál fue esa «verdad»? —preguntó otro alumno con gran curiosidad. 




			Ogam continuó con la historia. 




			—LOS MONSTRUOS adquirieron magia y con ella fueron capaces de crear hechizos increíbles, tales como transformarse en diferentes animales, convertir piedras en chocolate y otros alimentos, por lo que nunca faltaba la comida. También podían crear portales con los que viajar a miles de kilómetros en segundos y, por encima de todo, usar la magia como energía para generar luz, calefacción, hacer volar los vehículos y mucho más. Pero los humanos no, por lo que, celosos y enfadados, libraron una batalla contra los monstruos, y ellos, cansados de la situación, construyeron una isla donde vivirían para siempre, oculta por un hechizo a los ojos de todos los humanos. 
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			—YO QUIERO APRENDER a hacer hechizos para convertir la verdura en chocolate —dijo Espa entre sonrisas cómplices de sus compañeros. 




			—La magia sirve para mucho más que eso, querida Espa. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! 




			 




			»Con el tiempo, tuvimos que crear portales que conducían a ubicaciones tapadera, para que los monstruos disfrazados de humanos pudieran reabastecer la isla con comida y materiales que solo se pueden encontrar en el mundo humano. Pero también para vigilar a los humanos de cerca y asegurarnos de que siguen creyendo que los monstruos simplemente son una leyenda. 




			 




			—Los humanos creen que no existimos, pero entonces, ¿significa que todos son malos? —se cuestionó un chico. 




			—PARA NADA. La mayoría son buenas personas, pero si ahora nos descubrieran, sería demasiado para ellos, no podrían aceptarlo y, muy probablemente, los que sí son malos querrían hacernos daño. 




			—¡Es lo mismo que aquí, profe, ya que también hay monstruos malos en esta isla! —exclamó un monstruito de ojos expresivos, con dos pequeños cuernos que sobresalían de su pelo naranja y, al igual que su hermana, era de color verde y azul. 




			—¡EXACTO, GUETI! —respondió Ogam—. Por cierto, Espa, aprende de tu hermano y haz aportaciones adecuadas e inteligentes. 




			Gueti le sacó la lengua a su hermana y ella le respondió de igual modo. La verdad es que se llevaban bien, pero, de un modo u otro, siempre terminaban dando la nota en clase, Espa, con su carácter más travieso y gracioso, y Gueti, con gran curiosidad hacia todo lo que podía aprender. 




			—DE HECHO, justo os iba hablar de eso, de los monstruos malvados —agregó Ogam. 




			 




			»Como toda civilización, hubo rebeldes que iban en contra de seguir ocultos en la isla, ya que se consideraban superiores a los humanos y querían aprovechar la magia para hacer el mal. Por eso se crearon los guardianes. 




			 




			—¡Yo de mayor seré vigilante de portales! —dijo Espa muy decidida. 




			—Vaya, eso es una gran responsabilidad, ¿no crees? —dijo Ogam, levantando una ceja. 




			—Sí, pero mi padre tiene un restaurante en el mundo humano que nos sirve de tapadera para vigilarlos de cerca. Bueno, también se puede comer una pizza riquísima. El restaurante está conectado con un portal, así que mi hermano y yo nos estamos preparando para ser guardianes. Somos sus hijos y no hace falta nada más. 




			—¡ESO NO DEBERÍA SER SUFICIENTE! —exclamó Ogam—. A parte de la formación adecuada, se requiere de una gran concentración y capacidad de atención para la tarea de guardián y… —El profesor se puso la mano en la boca de lado y susurró hacia el resto de la clase, buscando su complicidad—: no sé si tus notas son las mejores, Espa. 




			Los chicos rieron y Espa cruzó los brazos en señal de desaprobación. 




			—Pues bien —prosiguió Ogam—, ahora que conocéis la historia de cómo empezó nuestra existencia, ¡es momento de que empecéis a pensar en qué podéis aportar al mundo! Ya sabéis que hoy me jubilo y por fin descansaré. Solo espero que estos años hayan servido para que aprendáis mucho y que os convirtáis en grandes monstruos. 




			—¡SÍ! ¡SÍ! ¡Eres el mejor, profe! —exclamaron muchos alumnos entre lágrimas y risas por la marcha de Ogam. 




			—Siempre le recordaremos —dijo Gueti. 




			—Bueno… unos más que otros —murmuró Espa en voz baja con su habitual ironía. 




			—Bueno, bueno. ¡Qué tengáis un feliz verano! —se despidió Ogam. 




			 




			Pasaron dos años desde que el profesor contara esta historia por última vez y la paz continuaba en Isla Monstruo. El equilibrio entre ambos mundos seguía a salvo, hasta que un día… 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 1 




			 




			UN ENCUENTRO MONSTRUOSO 




             




			



				«¡Pizza con diez quesos!». Este era el mensaje que envió Noangy a Betroner cuando se enteró de que su restaurante favorito había estrenado esta increíble pizza. 




			




			 




			



				«¡No me lo puedo creer!», respondió Betroner rápidamente. «¿No serán demasiados diez quesos?». 




			




			 




			



				«¡Nunca son demasiados!», contestó Noangy añadiendo muchos emojis de pizzas. «Voy a decirles a mis padres si quieren que vayamos a cenar todos juntos esta noche». 
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			LOS PADRES DE AMBOS chicos estuvieron también entusiasmados con la idea, así que esa misma noche se dirigieron hacia la pizzería Rainbow friends, la más famosa de la ciudad. Estaba especialmente llena por el estreno del nuevo menú. 




			—Hay mucha cola. Vamos a tener que esperar un montón —dijo Betroner. 




			—No te pongas nervioso —contestó su madre—. Entraremos pronto. 




			—PERO YO TENGO HAMBRE AHORA —protestó Noangy, agarrando a sus padres de la mano. 




			—¿Por qué no jugáis con vuestros videojuegos mientras esperamos? —dijo el padre de Noangy. 




			—¡ESPERA, MIRA! —alertó Betroner—. Ha salido un camarero y está hablando con la gente de la cola. 




			El camarero estaba informando de que había quedado una mesa libre para seis personas y, por suerte para nuestros amigos, ellos eran seis: cuatro adultos y dos chicos realmente hambrientos. Entraron en la pizzería y se sentaron impacientes. Cuando el camarero no había terminado de pronunciar «¿Qué van a pedir?», Betroner y Noangy ya estaban gritando: 




			—¡Queremos la nueva pizza diez quesos! 




			—¡ENSEGUIDA! —asintió, apuntando el pedido en su bloc de notas. Luego añadió con una sonrisa cómplice—: Pero antes ¿me dejáis preguntarles a vuestros padres qué comerán? 




			—Claro, claro —se rieron los dos chicos. 




			Después de que los seis hubiesen pedido su cena, el camarero se fue por la puerta de la cocina. Tenían que encontrar una forma de pasar el rato. Cada minuto que pasaban sin poder darle un bocado a esa suculenta pizza parecía una eternidad, así que ambos se retaron a jugar a un juego competitivo para móvil. 




			—Noangy, en la mesa no se juega. Apaga el teléfono —le advirtió su madre. 




			—GUARDA ESO, Betroner —escuchó también el chico. 




			—¡Pero, pero, pero…! —intentó protestar Betroner sin mucha suerte. 




			—ANTES, en la cola, nos dijisteis que podíamos jugar para pasar el rato —dijo Noangy molesta. 




			—Ahora estamos en la mesa y es de mala educación, hija. Deja el móvil. 




			Cuando llegaron las pizzas, los dos amigos se lanzaron como leones hambrientos y, en cinco minutos, los platos estaban vacíos y sus estómagos a punto de reventar. Betroner y Noangy sabían que solo había una cosa que convirtiese esa cena fantástica en una cena épica: un par de partidas a su juego de móvil favorito. Sus padres estaban entretenidos hablando de cosas de adultos que nos les interesaban para nada, así que Noangy se levantó y dijo: 




			—YA HEMOS TERMINADO de cenar. ¿Podemos jugar ahora? Porfaaa… 




			—De acuerdo, pero ¡portaos bien! —respondió la madre de Betroner. 




			Los dos amigos salieron disparados hacia los baños buscando un lugar tranquilo para echar unas cuantas partidas. Pero la sesión de juegos no iba a ser tan sencilla, ya que el pasillo donde estaban los baños era un ir y venir de camareros y clientes. Por suerte, Noangy vio una puerta entreabierta con un cartel en el que se podía leer «Almacén privado. No pasar». 




			—¡NOANGY! Sé lo que estás pensando. ¡Nos meteremos en un lío! —susurró Betroner. 




			—Pero, Betro, si pone «no pasar», significa que nadie pasará, por lo que no habrá nadie que nos pueda pillar —dijo sonriendo, orgullosa de su magnífico plan. 




			—Bueno… vale, pero que sepas que te ganaré un millón de veces. 




			—¡QUE TE LO CREES TÚ! 




             


            [image: ]


             




			Los chicos cruzaron la puerta del almacén, descendieron por las escaleras y llegaron al sótano del restaurante, donde se guardaba la fruta, las cajas de bebidas y… bueno, todo lo que sea que pueda guardarse en la despensa de una pizzería. Se escondieron detrás de unos estantes con botellas de agua apiladas y empezaron el desafío del día en su juego para móvil favorito. Los dos amigos daban gritos y vítores cuando uno perdía y el otro ganaba. 




			Lo que no sabían Betroner y Noangy era que no estaban solos en el almacén. 




			—¿QUIÉN ESTÁ ARMANDO TANTO ALBOROTO? —le dijo Espa a Gueti. 




			—Creo que alguien se ha colado en el almacén —respondió Gueti preocupado. 




			—VAMOS A ACERCARNOS SIN QUE NOS VEAN. 




			Los dos hermanos se acercaron a los chicos humanos para ver qué estaba ocurriendo, lo que hizo que descuidaran el portal mágico, que conectaba con Isla Monstruo y que, como aprendices, debían vigilar en todo momento. 




			—¡TE HE VUELTO A GANAR! —exclamó Noangy. 




			—¡No es justo! —protestó Betroner—. Con tantas cajas apiladas por aquí no puedo moverme bien. 




			—Pero si solo necesitas las manos para jugar. 




			—¡No es lo mismo! ¡Ya verás como te gano cuando salgamos de este almacén lleno de trastos! 




			Espa y Gueti nunca antes habían visto un juego para móvil y no pudieron evitar asomar sus cabezas más de la cuenta. Eso, junto al pésimo sentido del equilibrio de Gueti, hizo que los dos monstruos derribasen la pila de cajas en las que se escondían y cayeran rodando justo delante de Betroner y Noangy. Los cuatro se miraron. Nadie pronunció palabra ni se movió un milímetro en el segundo que duró la mirada. 




			—¡QUÉ DISFRACES MÁS REALISTAS! —exclamó Noangy mientras Espa y Gueti se miraban sin pronunciar palabra. 




			—¡Cierto! ¡Parecen de verdad! ¿Dónde los habéis comprado? —preguntó Betroner. 




			—Emmm, ummm, ammm… Bueno, son disfraces para… una obra... —respondió Gueti. 




			—¡Eso! ¡Disfraces para una obra de teatro! —dijo Espa. 




			—JA, JA, JA... ¡Qué graciosos! Me caéis bien, vuestro maquillaje y disfraces de monstruo son ideales. 




			Betroner se acercó a los monstruos, mirándolos de arriba abajo, observando sus tonos azules y verdes. El pelo naranja y las caras no parecían maquillaje ni máscaras. Se empezó a inquietar y volvió al lado de Noangy, más tieso que un palo. 




			—Creo que tenemos que irnos —murmuró en voz baja Betroner a Noangy. 




			—Pero ¿por qué? Igual quieren unirse a la partida —respondió Noangy sin entender la preocupación de su amigo—. ¿Os apetece? ¿Cómo os llamáis? 




			—CREO QUE TU AMIGO TIENE RAZÓN —dijo Espa—. Deberíais iros. 




			—Si alguien se entera de que nos habéis visto, podríais correr peligro —añadió Gueti—. Marchaos y no le contéis nada a nadie. 




			—Vale, vale, sin problema —rio Noangy—. No le hablaremos a nadie de vuestra fiesta de disfraces. 




			A Espa y a Gueti no les gustó nada la risa irónica de Noangy, pero sabían que no podían seguir hablando con ellos: estaba prohibidísimo que los humanos conocieran la existencia de los monstruos. Y ya se habían arriesgado bastante. De repente, Noangy sacó su teléfono y lo apuntó hacia Espa y Gueti. 
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			—¡VOY A SACAROS UNA FOTO para subirla y que mis seguidores alucinen con vuestros disfraces! 




			—¡No, no! No lo… —intentaron protestar los dos monstruos. 




			Pero antes de poder terminar la frase, el destello del flash les anunció que la foto estaba ya tomada. Debían actuar rápido: si Noangy subía la foto a redes sociales, podría ocurrir un auténtico desastre. Los dos amigos se abalanzaron sobre la chica intentando arrebatarle el teléfono y Betroner, al verlo, también intervino. Acabaron los cuatro tirando unos de otros para hacerse con el teléfono. 




			—¡NO SABES LO QUE ESTÁS HACIENDO! —exclamó Espa. 




			—¡Pero si solo quiero enseñar lo divertidos que son vuestros disfraces! 




			—¡Dánoslo ahora mismo! —dijo Gueti con un tono contundente. 




			—¡Oye, no grites a mi amiga! —protestó Betroner. 




			Gueti empezó a tirar del teléfono y, una vez más, resbaló con tan mala suerte que golpeó sin querer una caja, que rebotó hacia otra pila de cajas, formando un dominó e impactando en el portal, unos metros más atrás. 




			—¡NOOO! —exclamó Espa—. ¿Qué has hecho, Gueti? 




			—¡Yo, nada! ¡Es ella, que no me quería dar el móvil! 




			—Ah, estupendo. Ahora os vais a pelear vosotros también —refunfuñó Noangy—. Pero, espera, ¿qué es ese ruido? 




			EL PORTAL COMENZÓ A EMITIR UN LEVE SILBIDO, que se convirtió en un sonido estridente y, después, con un fuerte chasquido, una luz muy brillante salió de su interior. El portal se había activado. Los cuatro quedaron cegados durante unos instantes por la intensa luz, por lo que se escondieron detrás de unas estanterías, pero, de pronto, escucharon algo más. Del portal emergió un poderoso rugido. 
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			—¿QUÉ ESTÁ PASANDO? —dijo Betroner. 




			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Espa. 




			—¡Hay un ejército de monstruos cruzando el portal! —contestó Gueti. 




			—¿MONSTRUOS? ¿Qué? ¿Cómo? Pero ¿qué estáis diciendo? —preguntó Noangy confundida. 




			—¡Mi padre nos va a matar! —se quejó Espa. 




			Escucharon cómo unos pasos muy pesados y estridentes subían por las escaleras hacia el comedor de la pizzería. Al momento se empezaron a escuchar gritos y sonidos de personas corriendo, junto a un estruendo de platos y vasos rompiéndose contra el suelo. En pocos minutos, el silencio reinó. Ya no se escuchaba a nadie gritar. 




			—¡NO! ¡Nuestros padres están ahí arriba! —susurró Betroner. 




			—¿Quién es esa gente? 




			—No son «gente» —replicó Espa—. Os estamos diciendo que somos monstruos. 




			—Nos encargamos de vigilar este portal y, por vuestra culpa, ahora nos caerá una buena —gruñó Gueti. 




			—¡MIRA! —dijo Espa estirándose la piel de la cara y las manos—. ¡No es un disfraz! ¿Te queda ya claro de una vez? 




			—Voy a desmayarme… —dijo Betroner. 




			—¡Esto es alucinante! —exclamó Noangy—. Parece de película, pero lo que me importa ahora es que nuestros padres están en el piso de arriba. 




			—BASTA DE HABLAR. Subamos —dijo Gueti. 




			AL ABRIR LA PUERTA, los sorprendió la peor de las situaciones: un monstruo enorme y con cara de pocos amigos apuntaba a los padres de Noangy y Betroner con un aparato extraño. Con cara de terror y sin poder reaccionar, los dos amigos vieron como un rayo muy brillante salía del aparato y caía directo sobre sus padres. Cuando la luz por fin se apagó, sus padres ya no eran sus padres. ¡Se habían transformado en monstruos! 




			—¡NOOO! ¿Qué ha sido eso? ¿Dónde se los llevan? —gritó Noangy. 




			Rápidamente, un monstruo rodeó a los chicos con sus grandes brazos azules y se los llevó con cuidado a la cocina, sin hacer ruido, antes de que los monstruos malvados pudieran verlos. 




			—Vamos a escondernos aquí hasta que se vayan —dijo el monstruo de color azul. 




			—¡Papá, que susto nos has dado! —respondió Espa. 




			—¿PAPÁ? ¿Has dicho papá? —susurró algo confusa Noangy. 




			—Pero ¿qué ha pasado aquí? —preguntó Betroner—. Tiene que ser una broma… 




			—NO ES NINGUNA BROMA —respondió el padre de Gueti y Espa—. Que alguien me explique ahora mismo qué ha pasado aquí. 




			El padre, Azul, como todos los días, llegaba desde Isla Monstruo para ayudar en el restaurante durante la cena. Su pizzería era conocida por ser una de las conexiones más seguras entre la isla y el mundo humano, y llevaba regentándola muchos años. Además, Azul fue uno de los precusores de la magia y era muy querido por todos. 




			LOS CHICOS EMPEZARON A MIRARSE ENTRE ELLOS, hasta que Gueti dio un paso adelante y dijo: 




			—Estábamos vigilando el portal y se colaron en el almacén estos dos humanos. 




			—NOS EMPEZARON A HACER FOTOS —añadió Espa. 




			—Se te olvida decir que primero vinisteis a chafardear nuestro juego —replicó Noangy. 




			—¡No es verdad! 
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